
 

PODER Y AUTORIDAD NO SON LA MISMA COSA 

Guiar una clase es un arte. Algo cercano a un don que bebe de la vocación, de la llamada a la noble tarea 

educativa. La buena educación. 

Hay conceptos que a veces se desdibujan y parecieran señalar la misma empresa. Esto ocurre con el 

poder y la autoridad.  

El poder se tiene, se ejerce. Es vertical; en el ámbito educativo, el poder está orientado desde el mundo 

adulto hacia las criaturas. Dialogar con el poder que cada quien tiene es necesario para colocarse y 

sobre todo para no abusar. 

La autoridad, palabra desgastada en el uso y diluida en significados nada inocentes, es el 

reconocimiento de alguien. Su raíz, como rescató Hannah Arendt, deriva de augere, que significa “hacer 

crecer”. Implica por tanto un acto relacional en el que alguien reconoce en el otro o la otra algo de lo 

que carece. Es la constatación de la sabiduría, no necesariamente conceptual. El cuerpo a cuerpo con la 

carencia. 

Dicen que se utiliza el poder cuando la autoridad fracasa. Ahí radica la importancia de la reflexión crítica 

sobre el lugar de enunciación desde el que ubicarse para desarrollar o hacer surgir el proceso de 

enseñanza y aprendizaje. 

El uso del poder, el castigo o los gritos aportan soluciones cortoplacistas que descansan en el discurso 

del miedo. ¿Es desde ahí desde donde queremos una clase silente? 

La autoridad bien entendida es esa que circula cuando se da una verdadera relación educativa donde, 

desde el equilibrio, se valida el papel de quien está guiando al alumnado. Cuando esto acontece, los 

decibelios no necesitan ninguna ampliación. No depende de quien lo ostenta, sino de quien lo reconoce. 

Esta acepción es una posibilidad entre muchas. Pero cuando dos palabras se hacen sinónimas y su raíz 

es tan diferente, es un buen ejercicio abrirle la puerta a la sospecha. Sobre todo, cuando uno de los 

términos cierra y otro abre. Cuando uno de los vocablos señala una empresa basada en la obediencia sin 

reflexión y el otro tiene una asociación directa con la libertad. 

Reconocer el poder que tenemos, reconciliarnos con él dándole un lugar habitable y abrir las grietas de 

lo que hace crecer, lo que resuena y tiene potencia es, sin duda, una labor infinita y catártica. 
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